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			Preliminar

			Estas notas tienen por objeto describirlas de forma cronológica, exponiéndolas secuencialmente, tal como fueron sucediendo en el transcurso del tiempo. Refiriendo los hechos y episodios que, por su interés, se han considerado de importancia para incluirlos en estos comentarios.

			En ocasiones, cuando se consultan acontecimientos ocurridos en fechas determinadas sobre ciertos episodios (aquí se incluirán los comprendidos desde el año anterior a la proclamación de la Segunda República hasta el comienzo de la Guerra Civil española) y se advierte que falta alguna reseña, o dato referente a la fecha del evento consultado, el hecho que se describe queda con la carencia de dicho dato.

			Como el lector comprobará, estos apuntes no tratan de descubrir sucesos que no se hayan escrito y comentado anteriormente, pero sí resaltar muchos de ellos y ordenarlos en cuanto al tiempo se refiere.

			Son diferentes las fuentes consultadas en ocasiones en busca de datos para averiguar fechas y referencias, al objeto de obtener una información más detallada del suceso en cuestión, pero no siempre se encuentra todo lo buscado. En los periódicos, revistas, libros o internet, ocurre que las referencias en cuanto a cronología en ocasiones, aunque son las menos, aparecen con ciertas carencias de alguno de ellos.

			Hay escritos que indican el mes y el año de lo sucedido, pero no el día, como: «En abril de mil novecientos treinta y....». Otras veces, sí  señalan el día y el mes, pero sin incluir el año: «El ocho de marzo tuvo lugar...».

			Otro propósito para realizar las notas cronológicamente deriva de que para averiguar lo ocurrido en algún caso concreto y no se tenga que buscarlo yendo de adelante hacia atrás en la lectura y otra vez hacia adelante, con la finalidad de encajarlo en el tiempo exacto, se expondrá un día detrás de otro y, detrás de una semana, se escribirá la siguiente, con el fin de que resulte más determinante en la consecución de los hechos. 

			Si ocasionalmente se lee: «En octubre ocurrió...», y varias líneas más abajo se encuentra: «A principios de diciembre…», aquí el lector podría intuir que lo de diciembre fue posterior al hecho ocurrido en octubre, sin advertir que diciembre estaba referido al año anterior, aunque no venga indicado expresamente.

			Hay que tener en cuenta que la mayoría de los escritos facilitan todos datos correctamente, pero en ocasiones no es así.

			En definitiva, el propósito de estas anotaciones es describir los acontecimientos sucedidos durante el periodo anteriormente indicado hasta la Guerra Civil española, procurando que se sucedan cronológicamente, como realmente fueron desarrollándose en el paso del tiempo.

			Si finalmente se consigue el objetivo que se pretenden llevar a cabo con estos apuntes, se habrá acertado con la finalidad propuesta en la cronología.

		

	
		
			 Retrospectiva hacia el año 1923

			Como se ha indicado, la mayor parte de los sucesos que se describen están relacionados con el periodo comprendido entre los años 1930 y 1936. No obstante, se ha considerado incluir algunos episodios que, aunque no corresponden a esta etapa, sirven de referencia para intuir cómo se produjeron ciertos acontecimientos con el devenir de los tiempos. No significa que determinados hechos se deriven necesariamente sucesos anteriores, pero darán una perspectiva del porqué y cómo se desarrollaron algunos de ellos. 

		

	
		
			 El desastre de Annual

			Uno de los hitos importantes ocurridos en España fue el golpe de Estado de Miguel Primo de Rivera. Se revisarán las causas que lo provocaron, así como los motivos que sirvieron de excusa para que se llevara a cabo. Tuvo sus comienzos a principio de 1923. 

			Al inicio de este año, ya era evidente y palpable la indignación que se había creado en el seno del Ejército contra el gobierno del liberal Manuel García Prieto. La indignación en las filas militares fue debida a la política de claudicación que el Gobierno de España gestionó con el Protectorado Español de Marruecos.

			Las críticas y el malestar por la situación en la que se encontraban los militares fueron arreciando en el seno del Ejército a partir del día 27 de enero de 1923, cuando el ministro de Estado, Santiago Alba, anunció que se habían culminado con éxito las negociaciones económicas para liberar a los soldados y oficiales encarcelados en Marruecos, tras el enfrentamiento que se habría producido contra las tropas de Abd el-Krim en el territorio de Annual. 

			Abd el-Krim, cuyo nombre completo era Muhammad Ibn ‘Abd el-Karim, fue un político y líder militar rifeño, fundador y primer presidente de la República del Rif (oficialmente la República Confederal de las Tribus del Rif). Encabezó la resistencia, como principal líder anticolonialista, contra las administraciones de España y Francia durante la aludida contienda.

			El enfrentamiento entre los rebeldes rifeños y el Ejército español, como se sabe, se inclinó a favor de las huestes de Abd el-Krim, que aparte de infligir una estrepitosa derrota a los españoles y causar un gran número de bajas, hizo prisioneros a una parte importante de los soldados y oficiales que tomaron parte en el enfrentamiento contra los rebeldes africanos. Los presos se estiman en 326, aunque otras fuentes los cifran en 357. 

			
			

			El choque armado se llevó a cabo en la zona de Annual, territorio comprendido entre Melilla y la bahía de Alhucemas, entre las fechas del 22 de julio al 9 de agosto de 1921.

			Desde que se produjo la contienda hasta su liberación, los soldados y oficiales pasaron alrededor de dieciocho meses en los calabozos marroquíes. Las condiciones que tuvieron que soportar durante su confinamiento carcelario fueron penosas e inhumanas.

			Para la liberación de los soldados, durante las negociaciones mantenidas se llegó a un acuerdo económico, por el cual el Gobierno español debería pagar alrededor de cuatro millones de pesetas, que, para aquella época, suponía una cantidad de dinero importante para el tesoro público.1

			Para realizar las negociaciones con Abd el-Krim y poder liberar a los prisioneros españoles, la persona escogida por el Gobierno fue el empresario y político Horacio Echevarrieta Maruri, quien consiguió la libertad de los militares, tras pagar la cantidad estipulada, el 27 de enero de 1923.

			Según Julio Gil Pecharromán, esto produjo un gran malestar dentro de las Fuerzas Armadas, debido a que «la liberación de los prisioneros a cambio de dinero [...] dejaba en muy mal lugar al estamento militar, lo que significaba para ellos un deshonor, poniendo en entredicho su capacidad operativa». 

			También era una humillación en el orgullo de los militares, pues aceptar la derrota sin haberle dado la oportunidad de llevar a cabo una contraofensiva militar para la excarcelación de sus compañeros presos suponía un descrédito difícil de admitir. 

			Debido a estos acontecimientos, el 6 de febrero de 1923, el capitán general de Madrid se reúne con el ministro de la Guerra del Gobierno monárquico, Niceto Alcalá Zamora, para expresar su malestar por la campaña de desprestigio y descrédito que se estaba llevando a cabo por  la prensa, en particular en los medios de comunicación de las izquierdas. Al parecer, la intención de todo esto era poner en entredicho el honor y la reputación del Ejército. 

			Por otro lado, el general Miguel Primo de Rivera, capitán general de Cataluña, reunió a los generales de su demarcación en Barcelona y envió un largo telegrama al ministro de la Guerra, en el que pedía que se realizaran acciones de castigo contra los rifeños, mediante una operación militar de ataque contra Alhucemas, en vez de pagar la suma de dinero acordada, que dejaba el orgullo militar denigrado.

			Es sabido que al Gobierno le estaban llegando noticias de que el rey Alfonso XIII compartía el malestar y las protestas de los militares y que, en cierta forma, también empatizaba con el estado de ánimo del Ejército. 

			Se cree que Alcalá Zamora compartía la idea de que, para combatir de forma eficaz a la vieja política, era necesario estar dentro de la vieja política; es decir, tumbarla desde dentro.

			También se comenta que en aquellos momentos representaba al sector más derechista del liberalismo español y que se identificaba con la opinión de los grupos militares, en oposición a la opinión del ministro de Estado, Santiago Alba, que era de ideas civilistas, consistentes en buscar una salida negociada al conflicto rifeño y sustituir a los generales por políticos civiles al frente de la Administración del Protectorado.2

			Había quien aseguraba que Alcalá Zamora compartía de alguna manera la opinión de los militares, pero la realidad es que esto no era cierto; de ahí, que la respuesta del ministerio, en un telegrama enviado a las Capitanías Generales, por el que se indicaba que la política sobre Marruecos solo la determinaba el Gobierno. En dicho telegrama les ordenaba: «Frenar toda tendencia colectiva o actos exteriores que causarían grave daño a los intereses del país y del Ejército, que son idénticos y nada puede ponerlos en pugna».3

			
			

			Alcalá Zamora no compartía la opinión del ministro de Estado, puesto que era su rival desde el punto de vista político y tampoco le causaba pesadumbre ni disgusto que el Ejército tuviera que aceptar la humillación de una derrota, pagando a Abd el-Krim la cantidad pactada para la liberación de los presos.

			Como es de suponer, esta postura de Alcalá Zamora no lo define como un defensor de los militares ante los rifeños, sino más bien al contrario, puesto que el desprestigio al que se estaba sometiendo al Ejército, en cierta manera, no le afectaba en gran medida y había que resignarse a aceptarlo.

			[image: https://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/thumb/c/c6/Horacio_Echevarrieta_and_Abd_el-Krim.jpg/300px-Horacio_Echevarrieta_and_Abd_el-Krim.jpg]

			Horacio Echevarrieta junto a Abd el-Krim.

			Horacio Echevarrieta fue enviado por el Gobierno español en enero de 1923 para negociar la liberación de los militares españoles por la cantidad de dinero que hubo que pagar para lograr su puesta en libertad. Echevarrieta era uno de los principales accionistas del Banco de Bilbao, así como del Banco de Vizcaya y del Santander; destacó, aparte de su faceta de banquero, como empresario, como industrial y político y, aunque era de ideología republicana, se sabe que mantenía una buena relación con el rey Alfonso XIII.

			Fue el padrino político del socialista Indalecio Prieto; de hecho, junto con este, promovió la compra del buque Turquesa y la adquisición de un cargamento de armas, que transportarían en dicho buque hasta el pueblo asturiano de San Esteban de Pavía. Llevaron la mercan cía adquirida para equipar militarmente a los trabajadores de la cuenca minera. Estas armas formarían parte del comienzo de la revolución de Asturias de 1934, como se verá más adelante durante esas fechas.

			

			
				
						1	Gil Pecharromán. Niceto Alcalá-Zamora. Un liberal en la encrucijada. Pág.138-139.


				

				
						2	Jorge Fernández Copel. Memorias de un ministro de Alfonso XIII.


				

				
						3	Shlomo Ben-Ami. El cirujano de hierro. La dictadura de Primo de Rivera (1923-1930).


				

			

		

	
		
			 Golpe de Estado de Miguel Primo de Rivera

			A raíz de todos estos acontecimientos, entre el 4 y el 9 de septiembre de 1923 Primo de Rivera viaja a Madrid, donde se entrevista con los generales del Cuadrilátero. El Cuadrilátero era el núcleo conspirativo formado por cuatro generales españoles que organizaron el golpe militar: estaba compuesto por José Cavalcanti de Alburquerque, Federico Berenguer Fusté, Leopoldo Saro Marín y Antonio Dabán Vallejo. 

			Según González Calleja, en dicha entrevista acordarían la estrategia que se llevaría a cabo más tarde, consistente en dar un golpe de Estado; posteriormente, estos cuatro generales terminarían reconociendo a Miguel Primo de Rivera como jefe de la conspiración. 

			En principio, el golpe estaba previsto para el día 15 de septiembre de 1923, pero, al parecer, una serie de acontecimientos precipitaron que la fecha se adelantara. Esto fue debido a los graves incidentes que tuvieron lugar en Barcelona durante la conmemoración del día 11 de septiembre del mismo año, día de Cataluña (Diada de l’onze de setembre). Estos incidentes fueron provocados por nacionalistas, independentistas y radicales catalanes, que abuchearon a la bandera española y lanzaron gritos de «¡Muera España!» y «¡Viva la República del Rif!», en apoyo de la sublevación de Abd el-Krim, además de proferir «¡Muera el Estado opresor!» y «¡Muera el Ejército»”. 

			Todo esto fue lo que precipitó el adelantamiento del golpe, de forma que, inmediatamente, Primo de Rivera comunicó a sus compañeros de Madrid la decisión de llevar a cabo la sublevación de manera urgente. Así las cosas, el movimiento para la «sublevación» se adelantó dos días, aprovechando la oleada de indignación provocada entre la oficialidad por los incidentes callejeros producidos en Barcelona durante la diada del 11 de septiembre.4

			
			

			En la medianoche del 12 al 13 de septiembre, el capitán general de Cataluña, Miguel Primo de Rivera, proclamó en Barcelona el estado de guerra.

			Durante la madrugada, reunió a los periodistas de la prensa catalana y les entregó un escrito: Manifiesto al País y al Ejército Español. En él se daba a conocer la formación de un directorio inspector militar que tomaría el mando con el beneplácito del rey. 5

			Sin embargo, según Shlomo Ben-Ami, que fuera ministro de Asuntos Exteriores israelí y segundo embajador en España, la sublevación de Primo de Rivera no fue exactamente un pronunciamiento militar, pues los que pretendía era gobernar sin los partidos políticos (afirmaba que iba a salvar al país de las manos de los «profesionales de la política») y «establecer un nuevo régimen» con un nuevo tipo de parlamento que fuera «verdaderamente representativo de la voluntad nacional».

			A partir de aquí, desde el 13 de septiembre de 1923 hasta su dimisión, el 28 de enero de 1930, la dictadura de Primo de Rivera gobernaría en España. Posteriormente, esta dictadura sería sustituida por el régimen político del general Dámaso Berenguer, al que se le llamó «dictablanda» por su forma de gobernar. 

			Durante estos más de seis años en los que estuvo el general como presidente de Gobierno de la monarquía de Alfonso XIII, el directorio militar lo componían ocho generales del Ejército y un contralmirante de La Armada. Esto va creando un malestar social considerable, debido a que la dictadura ejercida por Primo de Rivera contaba con el beneplácito del rey, por lo que algunos historiadores, como Santos Juliá, la ha llamado «Dictadura con rey» y, en otras ocasiones, «Dictadura militar de real orden».6

			Como consecuencia de la aceptación por parte de rey de la dictadura, a partir de aquí actuaría como jefe de Estado y no como soberano  constitucional. Esta forma de entender la monarquía seria difundida posteriormente por otras monarquías europeas.

			Pasados tres meses, los presidentes del congreso y del senado recordaron al rey la obligación de convocar elecciones, según dictaminaba la Constitución de 1876. Sin embargo, esto no se llevó a cabo, puesto que ambos presidentes fueron destituidos mediante un real decreto, firmado por Primo de Rivera y refrendado por Alfonso XIII. 

			En una entrevista publicada el 24 de enero de 1924 por el diario británico, Daily Mail, el rey Alfonso XIII justificó su decisión: «Yo acepté la dictadura militar, porque España y el Ejército la quisieron para acabar con la anarquía, el desenfreno parlamentario y la debilidad claudicante de los hombres políticos. La acepté porque el comunismo era su inmediata amenaza. Y porque había que emplear una terapia enérgica sobre los tumores malignos que padecíamos en la Península y en África».7

			El socialista Indalecio Prieto, en un artículo escrito poco después del golpe de Primo de Rivera, señalaba al propio monarca Alfonso XIII como el instigador, con la finalidad de impedir que la Comisión de Responsabilidades por el desastre de Annual pudiera formular ningún tipo de acusación. 

			En este artículo, entre otras cosas, decía: «¿Qué interés podía tener la Corona en facilitar el triunfo del movimiento militar? Iban a abrirse las Cortes, a plantearse de nuevo ante ellas el problema de las responsabilidades por la “hecatombe de Melilla” que ya había dado al traste con el anterior Parlamento, en el debate acaso con inculpaciones mutuas se destrozasen los partidos del régimen y asomaran de nuevo altas responsabilidades personales… Quizá este espectáculo demoledor hiciera surgir el motín en las calles. La sedición militar, amparada y tutelada desde arriba podría frustrarlo. Y surgió la extraña sublevación, una sublevación de Real orden».

			

			
				
						4	González Calleja. La España de Primo de Rivera. La modernización autoritaria 1923-1930.


				

				
						5	Javier Tusell, El Golpe. Primo de Rivera.


				

				
						6	Santos Julià. Un siglo de España. Política y sociedad. Madrid.


				

				
						7	Mercedes Cabrera. La sombra marroquí: Consecuencias políticas de las campañas.


				

			

		

	
		
			 A título de introducción

		

	
		
			Año 1930. Pacto de San Sebastián

			Todavía falta algo más de un año para la instauración de la República, que será la segunda en España, ya que la primera tuvo lugar en el 11 de febrero de 1873 y duró hasta el 29 de diciembre de 1874. Por cierto, tampoco terminó muy bien parada, como se puede apreciar por su breve duración, algo menos de dos años. A título de introducción y antes del comienzo de la segunda, se hará referencia de algunos hechos ocurridos anteriormente y que, por su importancia, se merecen que sean comentados.

			Si bien la II República arranca en abril de 1931, un año antes, a comienzos del 1930, ya hay indicios de que el ambiente político y social de España es muy preocupante. Se ve cómo el Gobierno del general Primo de Rivera empieza a tambalearse, presentando fisuras por todas partes y dando señales inequívocas de agotamiento, lo que indica que está llegando irremediablemente a su final. 

			El 20 de enero de 1930, Calvo Sotelo dimite como ministro de Hacienda después de haber desempeñado durante cinco años el cargo  con cierto éxito, modernizando la economía de España, aunque fue incapaz de hacer frente a la crisis económica que se había presentado anteriormente, derivada de los conflictos internacionales, que estaban afectando fuertemente a nuestro país.

			Primo de Rivera se ve forzado a abandonar el poder a finales de enero el día 28 de 1930, debido a que su presidencia en el consejo de ministros ya no cuenta con los apoyos de sus correligionarios y, sobre todo, los del ámbito militar, tanto en el Ejército como en La Armada. También, aquellos poderes más afines a su persona empiezan a darle la espalda. Debido a esta falta de apoyo, el 26 de enero envía una nota a diferentes medios de comunicación, en la que pregunta directamente a los mandos militares si están con él y si cuenta con su colaboración y confianza.

			[image: ]

			En vista de que las expectativas que esperaba de su publicación en la prensa no gozaron con el supuesto respaldo, el 28 de enero de 1930 presenta su dimisión al monarca, que es aceptada por Alfonso XIII. Se traslada posteriormente a Francia, donde fallecería poco tiempo después de su llegada, el 16 de marzo de ese mismo año. 

			El periodo de la dictadura estaba totalmente fracasado y deja una situación política muy inestable y un ambiente social de gran incer tidumbre. Un vacío de poder que ya empieza a manifestarse el 20 de enero de 1930 con el abandono del gobierno de Calvo Sotelo.

			El fracaso de la dictadura era una realidad. Su evidencia fue puesta de manifiesto por Ortega y Gasset, cuando escribió su famoso artículo El error Berenguer, como se verá más adelante.

			La actitud de Sánchez Guerra, que desde el exilio había empezado a promover una conspiración cívico-militar para acabar con el poder de Primo de Rivera (que era apoyada desde dentro por algunos ministros de la monarquía entre ellos Miguel de Villanueva), ahora empieza a tener el camino más despejado. 

			Para llevar a cabo el acuerdo que se había firmado anteriormente, era necesario constituir un Comité Revolucionario. En principio, este comité debía estar compuesto por un miembro militar, uno monárquico y otro republicano. En su programa se incluiría la convocatoria de Cortes Constituyentes; también en dicho acuerdo, además de hacer constar la salida de España del rey Alfonso XIII, se incluiría la celebración de un referéndum para decidir si la forma de Gobierno en España sería monarquía o república.8

			Estos tejemanejes, seguidos y apoyados al mismo tiempo por otros miembros antimonárquicos, sumados al cambio de Alcalá Zamora y Miguel Maura al campo republicano, generaron que empezara a ser palpable el agravamiento que se estaba produciendo en el ámbito político. Era muy preocupante, sobre todo, por la presión ejercida por el resurgimiento de los grupos antimonárquicos de las fuerzas republicanas.

			Por otro lado, el movimiento obrero empezaba a tomar gran empuje con un crecimiento político importante, manifestándose de manera ostensible por el aumento en las filas socialistas y ugetistas, siendo cada vez más fuertes y estando mejor organizadas. 

			De manera que, hubo una remontada extraordinaria de las filas de la CNT, tras su legalización en la primavera de 1930.

			
			

			Las fuerzas del conservadurismo, a través de una serie de organizaciones y grupos políticos, intentaron contrarrestar el auge de los socialistas y de los sindicatos UGT y la CNT, como la Confederación Nacional Católica Agraria, presidida por Carlos Rodríguez de San Pedro, (nombrado conde por Alfonso XIII), quien, junto a J.M. Lamamié de Clairac como vicepresidente de la Confederación y el joven José María Gil-Robles, como secretario general, no tuvieron la suficiente pujanza en la oposición para hacer de contrapeso al avance de las izquierdas.

			También, había otras organizaciones de corte conservador más enraizadas popularmente. Una de ellas era la Derecha Regional Valenciana, una derivación de los antiguos jaimistas (Jaime de Borbón y Borbón-Parma); otra era la Comunión Tradicionalista de Navarra. Ninguna disponía del número suficiente de miembros que hicieran frente para neutralizar el avance antimonárquico que se veía venir, en tiempo más pronto que tarde.9

			En Cataluña, Esquerra Republicana tendrá una gran influencia en los acontecimientos que se estaban preparando en España, así como en la zona de Vascongadas, el Partido Nacionalista Vasco también tuvo una gran trascendencia; aunque en principio no tomaría parte en el conocido Pacto de San Sebastián, como se verá más adelante, esto no quitaría importancia a la influencia que ejercerían posteriormente en los acontecimientos que se desarrollaron. 

			En lo esencial, el Pacto de San Sebastián fue un acuerdo para el derrocamiento de la monarquía, enviar el rey al exilio y, al mismo tiempo, traer por los medios que fueran y usando cualquier procedimiento la República a España. Para ello, era necesario la formación de un comité revolucionario, que estaría compuesto por todos los grupos republicanos y antimonárquicos. 

			En esta formación, también se tomaría el acuerdo de conceder la autonomía a Cataluña por la vía parlamentaria, una vez que hubiese cambiase el régimen.10 

			Tal como se interpretan los hechos, había que cambiar el sistema de ordenamiento en España, sea como fuese, de cualquier manera, no importando demasiado ni el método ni la forma, aunque para ello se tuviese que recurrir a métodos revolucionarios que hicieran tambalear los cimientos de la nación. 

			El 13 de febrero de 1930, el Gobierno del general Dámaso Berenguer nombra director general de Seguridad a Emilio Mola, que por aquel entonces ostentaba el grado de general. Este puesto de director lo utilizaría, entre otras cosas, para reprimir los movimientos estudiantiles de carácter revolucionario que estaban siendo llevados a cabo por activistas de las izquierdas. No obstante, esta forma de actuar del general, en su nuevo cargo, no le duraría mucho tiempo, ya que sería cesado como director general de manera fulminante por Azaña, cuando llegó al poder de mano de Alcalá Zamora con el Gobierno provisional de la II República.

			Como ya se ha comentado, Niceto Alcalá Zamora se encontraba apartado desde 1926 de los cargos ministeriales que había ostentado en el Gobierno de Alfonso XIII, debido a la situación complicada de la política en su último cargo y, sobre todo, a la posterior llegada al poder del General Primo de Rivera, que suponía un obstáculo para sus pretensiones… aunque seguía en la política en un segundo plano. Desde entonces, mantuvo una actitud beligerante contra la dictadura del general y, como consecuencia, también una hostilidad obsesiva contra el monarca, a pesar de haber desempeñado la titularidad de dos ministerios en los Gobiernos del rey.

			El 13 de abril de 1930, tras pronunciar un discurso en el Teatro Apolo de Valencia, de gran trascendencia por lo significativo del mimo, Niceto Alcalá Zamora responsabiliza a Alfonso XIII de haber traído la  dictadura, como soporte del absolutismo de su reinado, culpándolo de todos los males que tiene España.

			Durante el discurso, pone de relieve el final de la dictadura de Primo de Rivera, que había tenido lugar unas semanas antes, el 28 de enero de ese mismo año, cuando el general presentó su dimisión al rey y éste se la aceptó, dando paso a la Dictablanda del general Berenguer. Aunque a lo largo del discurso manifiesta que no le produce ninguna satisfacción la muerte del general, parece que esto lo dice de cara a la galería, puesto que, por otro lado, sí expresa con énfasis y cierta complacencia, el entusiasmo que le produce el fin de la dictadura, tanto como la desaparición física del dictador, (que había fallecido un mes antes en París, el 16 de marzo). De paso, culpa al propio monarca de la situación por la que está pasando España.

			A partir de ese momento, apuesta claramente por la República, con la idea de que ésta sea dirigida por componentes de las antiguas fuerzas gobernantes, para consolidarla, dirigiéndose a políticos y a personas de su entorno para llevar a cabo el Gobierno. 

			También en abril de este mismo año, el día 30, se produce la legalización de la CNT por el Gobierno de Dámaso Berenguer, si bien sucede con algunas limitaciones: esta organización había sido suspendida por la dictadura de Primo de Rivera. La CNT, de ideología anarcosindicalista, tuvo una amplia y activa participación en todos los movimientos revolucionarios en España durante la Segunda República, siendo la mayoría de ellos bastante trágicos y funestos, como se irá viendo con el avance de estas notas.
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			 Creación de la CNT

			La CNT fue fundada en Barcelona el 1 de noviembre de 1910, en el Palacio de Bellas Artes, ya desaparecido. Se trató de una serie de grupos y asociaciones que, junto al sindicato de Solidaridad Obrera, llevaron a cabo la fundación. Esta Confederación Nacional del Trabajo se creó como un sindicato de ideología anarcosindicalista y fue constituida por el secretario general, Anselmo Lorenzo Asperilla, y por Salvador Seguí, ya que el portavoz, que debía ser Francesc Ferrer y Guàrdia, había fallecido el año anterior. 

			La CNT recogió el testigo del movimiento anarquista español, que se traza desde la creación de la Federación Regional Española, más tarde Federación de Trabajadores de la Región Española, organización que sucedió a la sección española de la Primera Internacional. 

			En su fundación, la CNT acogía una variedad de facciones socialistas y de izquierdas que estaban en pugna entre sí; oficialmente, no se conformaría como organización anarcosindicalista hasta 1919. 11

			En 1922 fue miembro fundador de la organización internacional, denominada Asociación Internacional de los Trabajadores (AIT). Tuvo una gran influencia dentro del movimiento obrero español hasta la finalización de la Guerra Civil. También ejerció una gran capacidad de movilización y fue en gran parte la instigadora que apoyó y encabezó las huelgas, como la de 1917, la huelga de La Canadiense o la Revolución de Asturias de 1934. Como se ha comentado, estuvo ilegalizada desde 1923 hasta el 30 de abril 1930 por Primo de Rivera. 

			Posteriormente, a partir del 30 de abril, la gran influencia que ejerció dentro del movimiento obrero español durante el tiempo que duró la II República, le permitió un poder de movilización de masas extraordinario y tan elevado, que pasó de ser un sindicato a convertirse en uno de los actores más importantes, en cuanto al caos y a los desór denes que produjo durante todo el periodo de la Segunda República hasta la Guerra Civil.

			Continuando con la situación del momento, el día 25 de abril de 1930 en el Ateneo de Madrid, el líder socialista Indalecio Prieto afirmó durante una conferencia que para él había llegado el momento de decidirse y tomar partido de una vez por todas, en un sentido u otro, no se podía estar con la indefinición en la toma de decisiones…

			«Yo creo que es preciso desatar, cortar un nudo; este nudo es la Monarquía, para cortarlo vengo predicando la necesidad del agrupamiento». «El rey es el mojón separador entre los partidos del régimen, cualesquiera que sean sus apellidos y su significación, y quienes somos sus adversarios. El rey es el hito, el rey es la linde: o con él o contra él, a un lado o a otro». 

			A todo esto, el exministro monárquico Alcalá Zamora, que se había pasado a las filas del republicanismo, afirmaba que solo existía un poder legítimo que eran las Cortes Constituyentes. Así se fue fraguando una confluencia de partidos republicanos, nuevos y viejos, que apostarían por llevar a cabo una república que acabase con la monarquía española, aunque para ello se tuviera que recurrir a la vía revolucionaria. 

			El 5 de mayo de 1930, la Universidad Central de Madrid se cerró, tras las continuas manifestaciones estudiantiles y los desórdenes callejeros que se estaban produciendo contra la monarquía.

			En julio de ese mismo año, el día 9, reaparecería nuevamente el periódico Solidaridad Obrera, editado por la CNT, que había sido prohibido, junto con el sindicato, por Primo de Rivera, aunque otras fuentes sitúan la fecha el 31 de agosto de 1930 como en el que se vuelve a editar con ayuda económica de los Libertarios de Manresa y con maquinaria de impresión propia.

			En el mes de julio 1930, Alcalá Zamora, que se había separado junto con otros políticos del Partido Liberal, fundó una nueva formación de carácter conservador y republicana: la Derecha Liberal Re publicana (DLR). Pronto, se fusionaría con la incipiente formación republicana-conservadora de Miguel Maura Gamazo, que posteriormente en 1931 cambiaría el nombre por Partido Republicano Progresista (PRP). Como se ve, el cambalache de nombres y de siglas era más que evidente.

			Niceto es llamado a ser el alma mater del denominado Pacto de San Sebastián y sería nombrado presidente del Comité Revolucionario Republicano; de esta manera, se ve cómo ha pasado de ser ministro de Alfonso XIII a formar un partido de corte conservador y, posteriormente, a funcionar como un ferviente republicano antimonárquico, cuyo principal objetivo, entre otros propósitos, será el derrocamiento Alfonso XIII y la demolición de la monarquía.

			La conspiración para implantar una república en España no se iba hacer esperar; ya empieza a tomar forma, una vez desaparecido de escena el general Primo de Rivera, que era un obstáculo insalvable para las pretensiones republicanas. 

			Al llegar el mes de agosto, un grupo de confabulados convino en reunirse para llegar a un acuerdo: la idea principal consistía en la creación de un comité revolucionario para acabar definitivamente con el rey. Aquello suponía el comienzo de la conjura contra la monarquía.

			Aunque en un principio se había acordado en celebrar la reunión el domingo 17 de agosto en el Hotel de Londres, en San Sebastián, posteriormente pensaron que un lugar tan público como ese hotel no ofrecía la seguridad necesaria ni la reserva que requería el acto. Por eso, decidieron trasladarse a un local que tenía Unión Republicana en el primer piso del nº4 de la calle Garibay. 

			La reunión estuvo promovida por Alianza Republicana y liderada por el presidente local del Círculo Republicano, Fernando Sasiaín, que ejerció como anfitrión. Asistió un nutrido grupo, de todas las tendencias y partidos republicanos. 

			El objeto, una vez que se creara el comité, consistiría en alcanzar el poder; para ello, desde el parlamento se convocarían unas Cortes  Constituyentes republicanas, para de esta forma acabar con el régimen del momento.

			De la reunión no se redactó un acta oficial, ni un comunicado que se publicara en la prensa, pero sí consta una «nota oficiosa» que, entre otras cosas, decía: «Examinada la actual situación política, todos los representantes concurrentes llegaron en la exposición de sus peculiares puntos de vista a una perfecta coincidencia, la cual quedó inequívocamente confirmada en la unanimidad con que se tomaron las diversas resoluciones adoptadas».

			También en la «nota oficiosa», se hacía un llamamiento a «las demás organizaciones políticas y obreras» (en referencia implícita al PSOE y a la UGT, puesto que Indalecio Prieto había asistido a título personal) «para sumar su poderoso auxilio a la acción que, sin desmayos, pretenden emprender conjuntamente las fuerzas adversas al actual régimen político».

			A la reunión, según consta, asistieron todos los partidos republicanos, a excepción del Partido Federal Español (Partido Federal Republicano). 12

			Los actores principales de las diferentes formaciones políticas que participaron fueron los siguientes:

			Alianza Republicana. Alejandro Lerroux y Manuel Azaña.

			Derecha Liberal Republicana. Niceto Alcalá-Zamora y Miguel Maura.

			Partido Radical-Socialista. Marcelino Domingo, Álvaro de Albornoz y Ángel Galarza.

			Federación Republicana Gallega. Santiago Casares Quiroga.

			Acción Catalana. Manuel Carrasco Formiguera.

			Acción Republicana de Cataluña. Macià Mallol Bosch.

			Estat Català. Jaume Aiguader.

			También asistieron sin representar a ningún grupo político, solo a título personal: Indalecio Prieto, Felipe Sánchez Román y Eduardo  Ortega y Gasset (hermano mayor de José). Además, Gregorio Marañón envió una carta de adhesión por no poder asistir personalmente al acto.

			Si se incluye una breve descripción de los participantes, se tendrá un mejor conocimiento de los asistentes al Pacto. Vamos a ello. 

			Niceto Alcalá Zamora, aunque ya se han comentado algunas cosas sobre él, se dirá que era licenciado en Derecho por la Universidad de Granada, abogado, que estuvo al servicio del Partido Liberal del conde de Romanones, que fue exministro y rico terrateniente (apodado el Cacique de Priego), siempre con un gran afán protagonismo y deseo de alcanzar las más altas cotas en la política. Monárquico en sus inicios y de ideas liberales, posteriormente mutó a republicano. Ingresó en el Partido Liberal, de Práxedes Mateo Sagasta y Segismundo Moret. 

			Manuel Azaña, licenciado en Derecho, de familia acomodada de Alcalá de Henares, alto funcionario e impenitente escritor, de pensamiento republicano, izquierdista y anticlerical, aunque había tenido una educación religiosa; en concreto, en el colegio complutense de San Justo y Pastor. 

			Miguel Maura Gamazo, con estudios de Derecho, había heredado los réditos políticos de su padre, Antonio Maura, que había sido presidente del Consejo de Ministros de la monarquía hasta en cinco ocasiones. Aunque era de tendencia monárquica y conservadora, tenía una personalidad poco fiable y de inclinación artera y desleal. Se dice de él que tenía una trayectoria pública poco definida y bastante gris. 

			Alejandro Lerroux, cordobés, fue un político muy controvertido, con gran retórica demagógica. Aunque formo parte de Unión Republicana en Cataluña junto con Nicolás Salmerón, posteriormente fundó el Partido Republicano Radical. Se destacó por sus discursos de tendencia populista en los grupos obreros opuestos al nacionalismo catalán; era, ante todo, anticlerical.

			Indalecio Prieto estudió en el Centro Obrero de Bilbao, de religión protestante. De clase humilde, trabajó en diferentes oficios para ganarse la vida. Se inició como taquígrafo en La voz de Vizcaya y acabó como redactor del periódico. Posteriormente, fue periodista  de El Liberal. Perteneció a la Ejecutiva del Partido Socialista Obrero Español. «Opuesto a la facción de Francisco Largo Caballero, por ser favorable a la colaboración con la dictadura de Primo de Rivera, con el que mantuvo fuertes enfrentamientos».13

			Santiago Casares Quiroga, abogado, de ideología republicana desde muy temprana edad. De padre masón y ateo. Destituido como concejal en el Ayuntamiento de La Coruña a raíz de una campaña contra el clero. Fue fundador del Partido Republicano Gallego y amigo personal de Manuel Azaña.

			Álvaro de Albornoz, asturiano, abogado y escritor; inicialmente, de militancia socialista, por convicciones ideológicas, posteriormente se radicalizó adoptando posiciones más extremas de izquierda, aunque formó parte del Partido Republicano Radical de Alejandro Lerroux. Luego, junto a Marcelino Domingo, fundó el Partido Republicano Radical Socialista (PRRS) 

			Manuel Carrasco Formiguera, catalán, abogado y político, de ideología nacionalista, de inclinación cristiana que procuró compatibilizar con el republicanismo, militó en la Joventut Nacionalista de la Lliga Regionalista. En 1920 fue elegido concejal en la corporación municipal de Barcelona. Perteneció a Acció Catalana.

			Eduardo Ortega y Gasset, abogado y político republicano, hermano mayor de José Ortega. Exiliado en Francia durante la dictadura de Primo de Rivera, dirigió junto a Miguel de Unamuno Hojas Libres, publicación clandestina contraria a la monarquía de Alfonso XIII. A su regreso a España, tras de la muerte del general, fue uno de los firmantes del Pacto.

			Felipe Sánchez Román, jurista y político republicano, ocupó la cátedra de Derecho Civil en la Universidad de Madrid, participó en la Asociación al Servicio de la República (ASR) de Ortega y Gasset y militó activamente en el movimiento republicano. Era de ideología antimonárquica y defendió a Largo Caballero en el juicio contra él, celebrado en noviembre de 1935.

			
			

			Ángel Galarza, político español, doctor en Derecho por la Universidad de Madrid, fue jurista y miembro fundador desde 1929 del Partido Republicano Radical Socialista (PRRS); también fue miembro del Partido Socialista Obrero Español (PSOE). Ocupó varios cargos durante la II República y también durante la Guerra Civil: fiscal general de la República, director general de Seguridad y ministro de la Gobernación.

			Marcelino Domingo, catalán, maestro de enseñanza, periodista y director de los periódicos El Pueblo y La Lucha. Concejal republicano por el Ayuntamiento de Tortosa, perteneció a la Unión Federal Nacionalista Republicana (UFNR) y fue diputado en las Cotes en 1914 durante un tiempo en el que estuvo vinculado a la CNT.

			Jaume Aiguadé, nacido en Reus, médico y escritor, político republicano, de tendencia nacionalista catalana, perteneció a la Unión Socialista de Cataluña durante la dictadura de Primo de Rivera y fue cofundador de Esquerra Republicana de Cataluña (ERC). 

			A partir de ahora, Niceto Alcalá Zamora será el que presida el recién creado Comité Revolucionario. También es conocido el hecho de que dicho comité se viene reuniendo periódicamente y de forma regular en el Ateneo de Madrid.

			Al principio, los contactos con PSOE para que formara parte del mismo fueron infructuosos, debido a que su líder, Julián Besteiro, que había sustituido en la dirección a Pablo Iglesias, consideraba que el partido aún no estaba preparado para tomar esa decisión tan importante; además, no le gustaba colaborar con el republicanismo burgués, prefiriendo actuar dentro de la «legalidad monárquica», pues hasta ese momento había venido adoptando una postura colaboracionista con la dictadura de Primo de Rivera.

			El 30 de octubre de 1930, después de varias reuniones propuestas por el PSOE para anexionarse al Comité Republicano Revolucionario y colaborar con él, y tras una votación muy ajustada, la Ejecutiva llegó al acuerdo finalmente de formar parte del Comité, por dos votos de  diferencia, ocho votos a favor y seis en contra y finalmente unirse al grupo del Pacto de San Sebastián. 

			Así que, después tanta incertidumbre, Fernando de los Ríos y Francisco Largo Caballero se decidirán a colaborar y, junto con Indalecio Prieto, formarán parte del Comité Revolucionario.

			El apoyo del PSOE era fundamental para llevar a cabo el proyecto, pues contaba con un nutrido número de militantes en el partido y también en su sindicato (Unión General de Trabajadores) que, en aquel momento, era una de las formaciones de mayor implantación en todo el territorio nacional, debido a la gran cantidad de afiliados que tenía.

			El propósito de este apoyo no era otro que organizar una huelga general, acompañada por «una insurrección militar», que metiera para siempre a «la monarquía en los archivos de la Historia», tal como se indica en el manifiesto hecho público a mediados de diciembre de 1930.

			Durante el transcurso de todo el año 1930, la sociedad española está viviendo en un estado de incertidumbre y zozobra. Es hacia finales del año cuando se produce un cúmulo de revueltas y de huelgas generales, como consecuencia de la tensión social existente. Debido a este clima, cualquier motivo era aprovechado como pretexto para activar el detonador que provocara un motín o la revuelta social. Sobre todo, van a tener una gran importancia las huelgas que se produjeron en Madrid y Barcelona en los días 16 y 17 de noviembre. 

			En Madrid se originaron unos incidentes con motivo del entierro de los obreros de la construcción, tras el luctuoso accidente el 12 de noviembre de 1930, debido al derrumbe de un inmueble que se estaba edificando en el nº36 de la calle de Alonso Cano.

			Cuando se produjo el incidente, así lo comentaron algunos de los allí presentes, que fueron consultados por medios de comunicación. A las preguntas de los periodistas, contestaron que el derrumbe fue debido «a la falta de escrúpulos y a la codicia de los constructores», de los que dicen que utilizaban más arena que cemento. La obra era una de tantas. De las de batalla. Muy bonita de fachada, pero cons truida de mala manera y con pésimos materiales. Una obra «matahombres», dijeron los obreros a la prensa. 

			El desplome del edificio es atribuido rápidamente por la opinión pública a los constructores y al personal encargado de la supervisión de la obra, que no realizaron su trabajo de forma correcta, puesto que se observaron carencias en la construcción y no lo denunciaron desde un principio. 

			Se comenta que, de haberlo hecho de forma correcta, posiblemente no habría ocurrido el accidente. Lo cierto es que el arquitecto y el maestro de obras fueron detenidos por las autoridades y puestos a disposición de la Justicia de manera inmediata. 

			Hay que considerar que el fallecimiento de los cuatro obreros y los heridos de diferente consideración que ingresaron en el hospital fue un desgraciado accidente, que nadie lo había deseado, y mucho menos los responsables de la obra, que fueron encarcelados de inmediato. Este luctuoso acontecimiento fue aprovechado por las organizaciones de izquierdas para realizar una reivindicación y exigir un mayor control y supervisión en las edificaciones. Posteriormente, fue utilizado para proyectar una huelga en toda regla. 

			Así aparecía en algunos diarios, como en el periódico El Sol.

			PARO EN EL RAMO DE EDIFICACIÓN EN SEÑAL DE PROTESTA 

			El Comité de la Federación Local de la Construcción, ayer tarde, facilitó la siguiente proclama:

			A los trabajadores de la edificación. Camaradas: una nueva catástrofe ha sumido en el dolor a los hogares proletarios y nos ha consternado a todos. La avaricia de unos, la falta de escrúpulo de otros y la indiferencia de los poderes públicos, servidores todos del actual régimen capitalista, han hecho posible que cuatro camaradas más fallezcan trágicamente y que seis se encuentren heridos. La Federación Local de Obreros de la Edificación, sin perjuicio de las acciones que  está ejecutando, de acuerdo con las familias de los fallecidos, para conseguir que se haga justicia en este caso, ha considerado un deber primordial hacer una manifestación ostensible de protesta contra estos hechos, en cuya manifestación tomen parte todos los trabajadores federados y quienes sin serlo sientan en sus pechos la indignación y la protesta contra los causantes de tales hechos. 

			En cumplimiento de acuerdos adoptados, «el viernes, 14 de los corrientes, por la tarde», no debe trabajar ningún obrero federado; […] y acudir todos los compañeros al entierro de los cuatro camaradas fallecidos, que se celebrará a las dos de la tarde, desde el Depósito Judicial de cadáveres hasta el cementerio del Este, siguiendo el itinerario siguiente, calle de Santa Isabel, puerta de Atocha, paseo del Prado. Cibeles, calle de Alcalá, carretera del Este al cementerio, en el que se despedirá el duelo por un compañero que la organización designe. […] se ha solicitado de las autoridades que sea la organización, por medio de las juntas directivas de las distintas secciones y de compañeros delegados, quien cuide del orden durante el acto fúnebre, […] ¡Compañeros! Una vez más hemos de demostrar nuestra fuerza consciente y disciplinada, cumpliendo a la par el deber de acompañar a los cuerpos de nuestros compañeros y de expresar nuestra enérgica protesta por estos crímenes cometidos impunemente.

			Dos días después del funesto accidente, cuando se realizó el cortejo fúnebre, que tuvo lugar el 14 de noviembre, la comitiva se inició en la calle Santa Isabel (donde se encuentra el depósito de cadáveres), y prosiguió hacia el Cementerio del Este, pasando por el Paseo del Prado y la calle de Alcalá. 

			El acompañamiento hacia el cementerio se convirtió en una auténtica manifestación popular, con miles de obreros que seguían a los coches fúnebres, con el acompañamiento de los familiares, los compañeros sindicalistas, sin olvidar las autoridades que encabezaban dicho cortejo.

			
			

			Los ánimos estaban muy exaltados en ese día en toda la clase trabajadora. Eran propicios para que, en cualquier momento, se produjera un incidente que incendiara el ambiente de los allí congregados.

			Se había acordado, por parte de la Federación Local, que el cortejo fúnebre pasara por la Puerta del Sol, pero las autoridades decidieron a última hora que fuese por la Carrera de San Jerónimo. 

			Esto ya produjo algunas protestas y altercados durante el recorrido. El personal asistente que acompañaba los féretros decidió pasar por su cuenta por el itinerario que habían acordado inicialmente, intentando llevar a los coches fúnebres a la fuerza, tirando de las riendas de los caballos, para encaminarlos por el recorrido previsto.

			Entre los tira y afloja que se estaban produciendo, se vio obligada a intervenir la fuerza pública, lo que derivó en un activo enfrentamiento entre la Policía y los asistentes. Los trabajadores y sindicalistas hicieron retroceder a las fuerzas de seguridad a pedradas, tirándoles todo cuanto tenían a mano, hasta llegar a la Plaza de las Cortes. Mientras tanto, los cocheros intentaban apartarse de la refriega, procurando mantener a los caballos tranquilos, ya que se encontraban tan agitados y nerviosos, que estuvieron a punto de desbocarse por la calle abajo.

			La bronca desembocó en un altercado de tal magnitud, que el enfrentamiento acabó con cargas y disparos policiales, con varias personas heridas, con dos fallecidos y con la detención de un número importante de agitadores, por parte de las fuerzas de seguridad. Por último, y a pesar de todos los contratiempos que se produjeron durante el trayecto, el entierro finalmente pudo llegar al Cementerio del Este y dar sepultura a los fallecidos.

			Al día siguiente, el periódico La Libertad lo describió así:

			
			

			EL ENTIERRO DE LAS VICTIMAS DE UN HUNDIMIENTO 

			En la manifestación de duelo se producen gravísimos sucesos, en los que resultan dos obreros muertos y más de cincuenta heridos.

			Otro día de luto. Aún no habían sido enterrados los muertos que a la gran familia obrera ha costado tanto ese crimen social del último hundimiento, y ya corría de nuevo la sangre del pueblo. La misma sangre que anteayer enrojecía los escombros de una catástrofe provocada por la codicia patronal y la indiferencia de las autoridades, volvió a correr por la capital de España, bajo los tiros de las fuerzas públicas.

			Al día siguiente, 15 de noviembre de 1930, es publicado por Ortega y Gasset en el diario El Sol el artículo titulado El error Berenguer. Dámaso Berenguer fue el último presidente del Gobierno de Alfonso XIII. El artículo concluía, frente a la crisis del régimen de la Restauración y de la dictadura del general Miguel Primo de Rivera, con la siguiente frase:

			¡Españoles, vuestro Estado no existe! ¡Reconstruidlo! 

			Delenda est Monarchia.

			Esta frase que se atribuye a Marcus Porcius Cato (Catón el viejo), político, militar y escritor romano que se hizo célebre porque, según Plutarco, acababa todas sus intervenciones en el Senado Romano con una coletilla que se convirtió en profética. Decía Catón: 

			Por otro lado, creo que Cartago tendría que ser destruida.

			Delenda est Carthago.

			Más de veintidós siglos después, Ortega y Gasset sentenció a Alfonso XIII adaptando esta misma frase de Catón a los imperativos del momento. Posteriormente, escribió un artículo en el periódico El Sol: Delenda est monarchia.

			
			

			Como consecuencia de los acontecimientos del día 14, se ocasionó una huelga que duraría 48 horas y, a partir de aquí, terminaría por extenderse por varias ciudades de España: Barcelona, Reus, Alicante y Granada, entre otras. Como es lógico, todo este movimiento de huelgas no fue por una reacción espontánea, puesto que ya estaban previstas conceptualmente por los grupos más reaccionarios. Contaron con la colaboración y apoyo de las organizaciones más radicales de izquierda, como la UGT y la confluencia de grupos comunistas y anarquistas. 

			En el comunicado emitido por la Dirección General de Seguridad, se indicaba que un grupo formado por elementos comunistas, mezclados con los socialistas en la triste ceremonia del entierro, fueron los que excitaron los ánimos de los presentes. Y los comunistas —según el aludido informe— fueron los que comenzaron los incidentes, provocando las agresiones y los disturbios que se produjeron durante el entierro.

			Según el periódico ABC del domingo día 16 noviembre, hubo enfrentamientos violentos en distintos puntos de la capital de Madrid.

			En Cuatro Caminos, un grupo de huelguistas de izquierdas obligaron a parar todos los vehículos que venían hacia Madrid a dar la vuelta y regresar a su punto de procedencia. La mayoría de los vehículos lo hicieron, pero algunos que se resistieron a darse la vuelta; según el periódico, los invitaron a bajarse del vehículo y los huelguistas volcaron sus coches, causando considerables desperfectos en los vehículos.

			En el Paseo de las Delicias, se presentaron algunos grupos —según el mismo periódico— «en actitud levantisca», coaccionando a los trabajadores, que realizaban obras de reparación en el Puente de la Princesa, que tuvieron que suspender sus labores; casi todos dejaron de trabajar y los que se resistieron fueron «abofeteados», como se cita textualmente. 

			Hubo otras revueltas y disturbios en la Plaza de Olavide y también en la Puerta de Toledo. En el mercado de la calle de Calatrava, un nutrido grupo de huelguistas irrumpió en el mercado, derribando los puestos de verduras y hortalizas, obligando a los propietarios a que  abandonaran el mercado. Se suspendieron clases en los institutos y muchos servicios del transporte se vieron afectados, siendo obligados a parar por los piquetes.

			A estas alturas del año, el ambiente empieza a caldearse y ya se advierte cómo se está preparando la maquinaria del Comité Revolucionario para realizar toda clase de escaramuzas, choques y huelgas violentas en todo el país. 

			Durante noviembre y diciembre, el Comité Revolucionario está preparando el levantamiento contra el Gobierno, habiendo previsto la fecha en diciembre para llevarlo a cabo. La dirección para la sublevación acordó designar a Fermín Galán, capitán del Regimiento de Infantería nº19 de Jaca (Huesca), para este asunto. Estuvo de acuerdo, siempre que se realizara lo más rápido posible y no se alargara en el tiempo. Posteriormente, Fermín se puso en contacto con el capitán Ángel García, que estaba al mando de la Compañía de Ametralladoras del mismo regimiento en Jaca y, además, con otros mandos y oficiales. También hubo acuerdo con los sindicalistas en Zaragoza y con el anarquista Ramón Acín de Huesca.

			El director general de Seguridad, general Emilio Mola, amigo y compañero de Fermín Galán desde la guerra de África, tiene información de lo que se está tramando en Jaca, posiblemente a través de algunos miembros militares. Mola escribe una carta el 27 noviembre, indicándole que, tanto el Gobierno como él, tienen conocimiento de sus actividades revolucionarias y que el Ejército no tiene que deberse a una u otra forma de Gobierno, sino a la patria. Después de algunas advertencias y consideraciones en la misma carta, se despide afectuosamente, aconsejándole que medite sus intenciones con su conciencia. 

			A todo esto, el Comité Revolucionario propone la fecha para la sublevación el 15 de diciembre. Los continuos aplazamientos para fijar la fecha de la sublevación, hacen que las relaciones entre Fermín Galán y el Comité, empiecen a deteriorarse. Aparte, existe el temor que la nieve del invierno, imposibiliten el movimiento de las tropas. En vista que no pueden convencer a Fermín Galán a que espere a la fecha fijada, Casares  Quiroga y otros miembros de la dirección, se dirigen durante la noche del día 12 hacia Jaca. 

			El 12 de diciembre de 1930, Galán decide no esperar más y de madrugada, sobre las cinco, los militares encabezados por el capitán sublevan a toda la guarnición de Jaca contra el Gobierno, detienen al gobernador militar y ocupan los puntos estratégicos, como centros oficiales, central de teléfonos, la estación de ferrocarril, etc. 

			En la ocupación matan a un sargento de la Guardia Civil y a dos carabineros que se opusieron a sus pretensiones. A las ocho de la mañana, los grupos de sublevados marchan por sus calles, dando vivas a la República y mueras al rey.14

			Más tarde, se publica un bando en las calles de Jaca que dice:

			Como Delegado del Comité Revolucionario Nacional, a todos los habitantes de esta Ciudad y Demarcación hago saber: 

			Artículo único. Aquel que se oponga de palabra o por escrito, que conspire o haga armas contra la República naciente será fusilado sin formación de causa.

			Dado en Jaca, a 12 de Diciembre de 1930.

			Fermín Galán Rodríguez y Ángel García Hernández proclaman la República desde los balcones del ayuntamiento, «en nombre del Gobierno Provisional Revolucionario», como el primer Ayuntamiento Republicano en la Guarnición de Jaca. A continuación, izan la bandera tricolor, roja, amarilla y morada. 

			Posteriormente y sin autorización del Comité Militar, iniciaron una marcha hacia Huesca, con la formación de dos columnas militares, al mando de unos 300 hombres. En otras referencias se habla de una cantidad de efectivos muy superior a ese número, unos 800 soldados. Hay que concluir que este dato es muy poco preciso.

			Los sublevados avanzaron una decena de kilómetros durante ese día. A la altura de la localidad de Cillas, (Ciellas en aragonés, actualmente  deshabitada), las tropas leales al Gobierno de la República impidieron el avance de los rebeldes hacia Huesca. Después de un enfrentamiento en el que hubo numerosas bajas entre los sublevados, parte de las tropas rebeldes huyó hacia las montañas y ambos tenientes fueron apresados por las fuerzas gubernamentales y conducido posteriormente hasta Huesca por el Ejército del general Dolla, para su comparecencia ante un consejo de guerra.

			A pesar de los intentos de Galán por autoinculparse, únicamente él, y así salvar al resto de sus compañeros, el consejo dictó finalmente la sentencia, condenando a muerte a Fermín Galán y al capitán García Hernández, que habían sido los iniciadores del alzamiento. El resto de sus compañeros fue condenado a cadena perpetua.

			A partir de aquí, lo acontecimientos se precipitan, el Comité Revolucionario tenía previsto el alzamiento para el día 15 de diciembre y llevar a cabo el movimiento «cívico-militar», lanzando la consigna de huelga general. Pero en el momento en el que el Gobierno de Dámaso Berenguer tuvo conocimiento de los secesos producido en Jaca, habiendo sido advertido de que se iba a producir esta huelga, alertan a las fuerzas gubernamentales, procediendo a la detención de los grupos de agitadores, además de los miembros del Comité Revolucionario. 

			Algunos líderes, como Indalecio Prieto y Manuel Azaña, consiguen escapar, porque los han avisado con tiempo suficiente. Pero no ocurrió lo mismo con otros, como Alcalá Zamora, Miguel Maura, Largo Caballero y bastantes más, que fueron encarcelados en la Modelo de Carabanchel; entre ellos está la mayor parte de los miembros del Comité.

			A todo esto, en el Partido Socialista hay graves problema por discrepancias internas que ya no se disimulan, produciéndose serios enfrentamientos entre Largo Caballero y Julián Besteiro. 

			Según Tuñón de Lara, en la tarde del 15 de diciembre se produce una conversación muy exaltada dentro de un coche, concretamente en el Paseo de la Castellana de Madrid, entre Largo Caballero y Julián Besteiro, cuyo resultado nunca quedó claro. Tampoco se indica hasta qué punto fue acalorada o violenta esta conversación que mantuvieron  dentro del coche, porque las discrepancias entre ambos socialistas eran más que evidentes.

			Casares Quiroga, que había viajado a Jaca, fue detenido esta localidad con motivo de la sublevación de los tenientes Fermín y Ángel. 

			En el Aeródromo de Cuatro Vientos (Madrid), el general Gonzalo Queipo de Llano y comandante Ramón Franco están al tanto para secundar el «movimiento cívico-militar» contra el Gobierno de Berenguer y contra el rey; junto a ellos está el piloto Hidalgo de Cisneros, que también participa en el pretendido golpe.

			Sin embargo, al no tener el apoyo previsto de las Fuerzas Armadas Republicanas, el Comité revolucionario —puesto que el resto de unidades no llegaron a sumarse al levantamiento y previendo que el aeródromo de Cuatro Vientos podía ser fácilmente rodeado por tropas militares gubernamentales, el comandante Ramón Franco y el general Queipo de Llano— se ve obligado a huir a Portugal con sus respectivos aviones.

			[image: Alfonso Sánchez Portela - El Comité Revolucionario Republicano en la cárcel  Modelo]

			Prisioneros del Comité Revolucionario Republicano - Cárcel Modelo Carabanchel.

			De izquierda a derecha: Garzón Baz, Ángel García, Justo Aedo, Jesús del Rio, Ángel Galarza, Luis Hernández Alfonso, Antonio Sánchez Fuster, Carlos Castillo, Niceto Alcalá Zamora, Francisco Largo Caballero, Fernando Buriel, Fernando de los Ríos, Miguel Maura, Emilio Palomo y Santiago Casares Quiroga.

			
			

			Manuel Tuñón de Lara, historiador de la escuela marxista, lo comenta así: «El Gobierno tuvo que tomar decisiones represivas de tipo extraordinario, tales como la ejecución de dos capitanes sublevados en Jaca, la detención y procesamiento de cuantos miembros de Comité Revolucionario Republicano pudo, supo, o quiso hallar la Policía».

			Una vez detenido Alcalá Zamora, ya no habría impedimento para que desde la cárcel siguiera manteniendo una actividad política plenamente activa y firmara el manifiesto, que fue publicado el martes 16 de diciembre por el Comité Revolucionario contra el rey y a favor de la República.

			La intención de este manifiesto, como se ha indicado antes, no era otro que «meter a la Monarquía en los archivos de la Historia», de manera que se eliminara al rey y al régimen monárquico para siempre. 

			Dicho manifiesto, entre otras cosas, declaraba:

			¡ESPAÑOLES! Surge de las entrañas sociales un profundo clamor popular que demanda justicia y un impulso que nos mueve a procurarla. Puestas sus esperanzas en la República, el pueblo está ya en medio de la calle.

			Para servirle hemos querido tramitar la demanda por los procedimientos de la ley, y se nos ha cerrado el camino […] unas Cortes amañadas […] resultantes de un sufragio falsificado, convocadas por un Gobierno de dictadura, instrumento de un Rey que ha violado la Constitución [...]Se trata de salvar un régimen que nos ha conducido al deshonor como Estado […] 

			Se trata de salvar un Rey que cimenta su trono sobre las catástrofes de Cavite y Santiago de Cuba, sobre las osamentas de Monte Arruit y Annual; que ha convertido su cetro en vara de medir […]

			No hay atentado que no se haya cometido; abuso que no se haya perpetrado; inmoralidad que no haya transcendido a todos los órdenes de la Administración pública, para el provecho ilícito o para el despilfarro escandaloso. La fuerza ha sustituido al derecho; la arbi trariedad, a la ley; la licencia, a la disciplina. La violencia se ha erigido en autoridad, y la obediencia se ha rebajado a sumisión […]

			Para salvarse y redimirse, no le queda al país otro camino que el de la revolución […] Nadie siente la interior satisfacción, la tranquilidad de una vida pública jurídicamente ordenada, la seguridad de un patrimonio legítimamente adquirido, la inviolabilidad del hogar sagrado, la plenitud del vivir en el seno de una nación civilizada. De todo este desastre brota espontánea la rebeldía

			El pueblo está ya en medio de la calle, y en marcha hacia la República [...]

			La revolución será siempre un crimen o una locura, donde quiera que prevalezcan la justicia y el derecho; pero es justicia y es derecho donde prevalece la tiranía[...] salimos a colocarnos en el puesto de la responsabilidad, eminencia de un levantamiento nacional, que llama a todos los españoles [...]

			Venimos a derribar la fortaleza en que se ha encastillado el poder personal, a meter la Monarquía en los archivos de la Historia y a establecer la República sobre la base de la soberanía nacional y representada por una Asamblea Constituyente. [...]

			Entre tanto, nosotros, conscientes de nuestra misión y de nuestra responsabilidad, asumimos las funciones del Poder público con carácter de Gobierno provisional. 

			¡Viva España con honra! ¡Viva la República!

			FIRMADO POR: Niceto Alcalá Zamora, Indalecio Prieto, Manuel Azaña, Diego Martínez Barrios, Alejandro Lerroux, Fernando de los Ríos, Santiago Casares Quiroga, Miguel Maura Gamazo, Marcelino Domingo, Álvaro de Albornoz, Francisco Largo Caballero, Luis Nicolau d’Olwer.

			Se podrá constatar a partir de aquí y a través de los años siguientes que, debido a la determinación y al comportamiento, muchas de las decisiones irresponsables tomadas por la República terminaron arras trando a gran parte de la sociedad española y a un buen número de republicanos a adoptar actitudes violentas y agresivas. Estos comportamientos estuvieron basados la mayoría de las veces en procedimientos revolucionarios, en los que tuvieron mucho que ver la organización del PSOE, el sindicato de UGT, con la colaboración de los partidos radicales de izquierdas y, en ocasiones, con el apoyo del anarcosindicalismo.

			Todo ello hizo que el periodo comprendido entre 1931 a 1936 fuera convulso y turbulento, con una serie de acontecimientos políticos y sociales que tuvieron una gran trascendencia y que concluirían a lo largo del tiempo en un enfrentamiento dentro de la sociedad española de incalculable gravedad.

			[image: Manifiesto%2BRevolucionario%2B1930]
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